   3. Un torrente de carismas específicos.PRIVATE 

   Uno de los aspectos más admirables de los Institutos religiosos y apostólicos en la Iglesia tal vea sea su sorprendente variedad, su inagotable fecundidad, su incomparable flexibilidad para adaptarse a todas las necesidades. A lo largo de la Historia han surgido con creatividad impresionante y desbordante en mil lugares diferentes. Su aparición en el momento oportuno y su capacidad de acomodación a todas las situaciones ecle​siales y sociales han sido admirable.

   Pensar en una Iglesia sin grupos religiosos diversos, soñar con una historia religiosa, tanto occidental como oriental, sin asociaciones de piedad, apostolado o convivencia de todo tipo, es imposible. Es hablar de otra Iglesia que no es la real. Los Institutos constituyen uno de los rasgos que más auténtica​mente expresan lo que es la Comunidad eclesial, al menos en su dimensión católica, misionera y samaritana.

   Así como no se puede pensar en la Iglesia sin autoridad jerárquica, sin ministros de culto, sin lugares de plegaria, sin hombres a los que proclamar la palabra y ofrecer el testimonio de la salvación, tampoco se puede concebir una Iglesia sin grupos de apostolado, sin asociaciones de caridad, sin equipos educadores, sin Congre-gaciones y movimientos cristianos.

   Pero la existencia de esos grupos religiosos sólo tiene explicación en cuanto la Iglesia no se reduce a mera sociedad de hombres que creen en "algo", sino que es Comunidad viva que sigue a "Alguien". Por eso tienen que ver mucho con la realidad del Cuerpo Místico, en el cual los dones son múltiples y los ministerios diversos. Las Congregaciones no nacen sólo por deseos de hacer beneficencia, sino por amor a los hijos de Dios.

   Es el espíritu de Jesús el que las anima; y, por eso, prefieren las atenciones a los más pobres, a los descarriados, a los enfermos. No otra es la ley y la consigna de autenticidad evangélica.

   El amor que los Fundadores tuvieron a la Iglesia en general no es diferente del que manifestaron a los hombres en particular. Para ellos abrieron el cauce de sus virtudes, de sus ideas creativas, de sus esfuerzos. Tanto las fundaciones antiguas como las recientes se abrieron sin distinción a todas las tareas de misericordia; y, en ocasiones, se centraron en una determinada tarea o campo apostólico, en donde se convirtieron en especialistas.

   San Ignacio de Loyola (1491-1556) declaraba muy luminosamente lo que debía ser su "Compañía de militantes" en la Iglesia: 


   "Dios os ha llamado a esta vocación, para que pongáis en ella toda vuestra vida y os entreguéis, con continuo sacrificio, a honra y gloria de Dios Nuestro Señor y a la salvación del prójimo, no sólo con el ejemplo y las oraciones, sino con todos los medios que la Providencia Divina ordena para que nos ayudemos los unos a los otros. Habéis elegido un medio tan noble de vivir que, no sólo entre los hombres sino entre ángeles, no hay ejercicio más noble que el glorificar al Creador y llevar hacia El a todas las criaturas".                          




    (Carta 7 Mayo 1547)

   A imitación del influyente Fundador de la Compañía de Jesús, muchos otros Fundadores se fueron haciendo conscientes más o menos rápidamente, según los diversos casos, de que su servicio no procedía de la bondad humana de su corazón, sino de la intuición divina y providencial que Dios sembró en lo profundo de su espíritu. Fueron comprensivos con la transcendencia de sus obras, en cuanto queridas por Dios. Y pretendieron ser fieles a lo que creían venir de arriba.

   Dejaron muy claro ante sus seguido​res su pensamiento sobre el servicio desinteresado . En ello estuvo su mérito de Fundadores: en que hicieron lo posible por darlo a entender a otros, para que el bien se extendiera con abundancia.

   León Dehon (1843-1925) transmitía a los suyos estas proféticas palabras:


  "La verdad y la caridad han sido las grandes pasiones de mi vida. No tengo más deseos que ellas sean los signos de la obra que yo dejaré tras de mí, si es la voluntad de Dios que siga".

                                        


     (Notas cotidianas. 1887. 29 de Marzo)

   La seguridad de su atribución divina no tuvo la misma intensidad en todos los momentos de su vida, ni se vio de igual forma por todos los Fundadores, cuyas ideas y actitudes estuvieron sujetas a sus naturales oscilaciones humanas. En este terreno, la diversidad de posturas es enorme. Y hasta resulta sorprendente la riqueza de caminos que Dios emplea, cuando desea comprometer a los hom​bres en sus designios divinos.

   No en vano las obras de caridad y de apostolado que iniciaron muestran todos los rasgos de las gracias de Dios a su Iglesia. Y sabemos que los dones son equiva​lentes en cuanto provienen de Dios; pero son desiguales en cuanto se hacen presentes en hombres libres y singulares, a quienes Dios siempre respeta su libertad y su singularidad.

   Se puede explicar con ello el hecho de la diversidad de esas intuiciones fundacionales; son tan humanas, que se muestran como ocurrencias y respuestas de los hombres; pero, al mismo tiempo, son tan divinas, que no se puede ignorar el dedo de la Providencia en la trayectoria de su desarrollo.

    Confesaba San Agustín (354-430):


  "El poder tener fe y el poder tener cari​dad es propio de la naturaleza humana. Pero el tener fe y el tener caridad de hecho tienen que brotar de la gracia. La naturaleza, a la que fue dado tener fe, no da ventaja a un hombre sobre otro. Sin embargo, la fe recibida sí da superioridad al creyente sobre el incrédulo".       


     (De la predestinación de los santos V)

   Los grupos religiosos y apostólicos están presentes en todos los países y en todas las culturas. Se presentan como formas de vivir el mensaje de Jesús en función de carismas muy diferentes: unas veces, la oración y la contempla​ción de las cosas divinas; en otras ocasiones el deseo de hacer bien a los hombres para ayudarles a caminar mejor según el mensaje evangélico.

   Es normal que ambas direcciones o niveles se armonicen. Las tradicionalmente llamadas "vida contem​plativa y vida activa", no son tan diferentes que se alejen en lo esencial; pero no son tan próximas que no muestren su propia originalidad.

   Tal vez esa diversidad, sin duda expresión de la creatividad divina, es la que más luminosamente ha conseguido presentar el mensaje evangélico en todos los lugares del mundo, tanto por el testimonio de sus promoto​res, como por la proclamación sincera del mensaje divino. Por eso, más que desconcierto, la diversidad de obras y formas produce la alegría del servicio evangélico, la esperanza de que en el porvenir la Iglesia seguirá manifestando su vitalidad. Y será bueno recordar que su hermosura espiritual no depende del reconocimiento de los hombres, sino ​de su fidelidad a los planes divinos.

   No todos han entendido el significado de la abundancia y de la pluralidad de los grupos de Iglesia. Siempre que en una época o en un autor se han promovido excesivamente estilos críticos en su pensamiento, se han exteriorizado reacciones adversas a esa pluralidad. 

   De manera especial han sido críticos con los Institutos religiosos:

     - los humanismos del siglo XV y del XVI, 

       - los racionalismos del siglo XVII y del XVIII,

         - los idealismos y socialismos del siglo XIX 

           - y los pragmatismos y secularismos del siglo XX

   Por ejemplo, Erasmo de Rotterdam (1467-1536), con su vanidad humanista y con su actitud agresiva contra los religiosos, de los que él mismo había formado parte, formulaba una crítica tan mordaz como ésta:


   "Ellos (los religiosos) estiman como suprema perfección estar limpios de toda clase de conocimientos, tanto que no saben ni leer. Cuando en la iglesia cantan con voz asnal los salmos, con ritmo pero sin sentido, creen de veras halagar placenteramente los oídos de Dios. Algunos de ellos explotan ventajosamente los harapos y la suciedad, berreando por las puertas para que les den un trozo de pan, sin dejar posada, carruaje o barco que no recorran con grave perjuicio para los demás mendigos...


   Todo su afán es no hacer nada que esté acorde con la vida. Su afición no es imitar a Cristo, sino no parecerse entre ellos, razón por la cual constituye una de sus mayores satisfacciones los apodos. Unos se pavonean de llamarse franciscanos y, dentro de ellos, los hay recoletos, menores, mínimos o bulitas; otros se llaman benedictinos, bernardinos, brigidenses, agustinos, guillermitas, jacobitas, como si a ninguno de ellos les bastase el nombre de cristianos. La mayor parte de ellos concede tanta importancia a sus tradicioncillas y ceremonias, que piensan que no es suficiente el Paraíso como recompensa para tanto merecimiento, sin tener en cuenta que Cristo, despreciando todo ello, solamente les exigirá su precepto de la caridad"                    




    (Elogio de la Locura. Cap. 54) 

   Este sentimiento de inutilidad, esa aviesa oposición a su excesiva pluralidad, se repite con frecuencia en muchos críticos de la vida religiosa y apostólica: en Voltaire y en los enciclopedistas, en Feuerbach o en Nietzsche, en J. P. Sartre y en H. Marcuse.

  Son muchos los que, cegados por planteamientos humanos, no pueden en​tender ni admi​tir como indiscutible bien de la Iglesia la diversificación de Institutos religiosos que, al menos aparentemente, tienen el mismo objetivo social y eclesial. Entonces alzan sus voces con actitud de protesta gratuita, como si con razones se pudieran amordazar los movimientos libres del Espíritu. 

   Claro que la cuestión teológica, que no psicológica o sociológica, es si se puede aludir al Espíritu Santo cuando se trata de explicar el fenómeno de los múltiples grupos religiosos y apostólicos que van naciendo en la Iglesia a lo largo de los tiempos.

   Si sólo se tratara de cuestiones humanas, las críticas más o menos adversas no resultarían más que críticas. Su la variedad de Institutos es verdaderamente uno de los signos de la presencia divina sobre la tierra, entonces las palabras mordaces resultan irreverencias.

   Si en el fondo existiera una adecuada valoración de lo que representa la caridad y amor que late en las obras que esos Institutos han llevado y llevan entre manos, seguramente que las reacciones resultarían de otro modo o tenor. Para todos los que han trabajado en los Institutos y desde los Institutos, la perspectiva es ciertamente de amor divino.

   Luis Orione (1872-1940), que tanto sabía de caridad para con el prójimo, decía:


  "Las obras de caridad deben hacerse con caridad. Si para defender mis obras debiera faltar a la caridad, estaría dispuesto a des​truirlas. Soy de mármol con respecto a la fe y a la esperanza, pero me dejo reducir a peda-zos para realizar las obras de caridad en caridad". 

                                             


  (Declaración 7 Diciembre 1938)

   Las familias religiosas se multiplican en la Iglesia por múltiples razones. Unas veces se debe a la intuición de una gran figura sensible a las demandas sociales. En ocasiones parte la incitativa de las más simples circunstancias humanas. Hay que interpretar este hecho con más serenidad que polémica y desde luego no tratando de forzar las interpretaciones con prejuicios o con actitudes afectivas negativas.

   Sea cual sea su origen y su motivación inicial, en la medida en que la diversidad atiende mejor a la variedad de necesidades y se producen frutos de caridad y de servicio evangélico, tienen que ser valoradas como realidades proce​dentes de Dios y, en lo posible, promoverlas como servicios de Iglesia.

   Por débiles que sean las capacidades de asimilación moral y espiritual que cualquier persona sensata posea, en nada sentirá tanto la acción de Dios como en la inspiración que late en tantas obras buenas promovidas por los diversos Institutos. Ellos son organizaciones que encauzan la caridad, incrementan los medios de ayuda por motivos religiosos y abren inmensas y eficaces formas de atender a las necesidades urgentes del mundo.

   La sociedad humana es demasiado extensa y se halla urgida por inmensas necesidades. No podemos limitar la simpatía y el agradecimiento a unas cuantas ayudas que proceden de los corazones buenos. Es preciso abrir más la mente.

   Los Institutos son expresiones del espíritu de caridad universal que aletea en la Iglesia de Dios. Son prueba y cauce de la generosidad y de la gran fecundidad de la Madre común, que es la Iglesia. Expresan y muestran la riqueza de la misión en la que ella se siente comprometida. Y, en todo caso, son expresión humana del Espíritu divino, que inspira a cuantos viven el mensaje de Cristo.

   No son las únicas expresiones del servicio y del amor, pues la vida de los hombres es inmensamente compleja y diversificada. Otras muestras, sociales o individuales, responden al mismo movimiento del espíritu:

   - hombres que dedican, en silencio, su vida a los demás;

    - donativos generosos y edificios que surgen para la acogida;

     - casas de caridad, asilos, hospicios, hospitales;

      - organismos, fundaciones, movimientos, servicios;

       - fondos económicos de promoción, protección o apoyo;

        - limosnas anónimas o firmadas con nombre para el tercer mundo;

         - palabras de aliento, servicios de consulta, ejemplos de vida;

          - y mil iniciativas reales, que son más que meras intenciones.

   Todo ello es expresión de la caridad que está promovida por una voz interior que resuena en la conciencia de los creyentes y refleja el mandato de Jesús: "Amaos los unos a los otros como yo os he amado" (Jn. 15. 12).

   San Francisco de Sales (1567.1622) escribía a sus religiosas de la Visitación:


   "Hemos recibido de Dios la divina misión de esparcir en nuestro entorno el perfume de su amor. Por eso, hemos de extender por todas partes el aroma de la humildad, de la dulzura, de la caridad, de modo que muchas almas, atraídas por él, abracen nuestra vida.           (Conversacio​nes espirituales 15)

   En este contexto de amor es en el que hemos de situar las Congregaciones que profesional y planificadamente han ido surgiendo en la Iglesia y en la sociedad para comprometerse en un servicio de caridad, al margen de rentabilida​des y de intereses, al margen de criterios de eficacia o de utilidad, al margen de preferencias o de proyectos humanos, centrándonos sobre todo en el discerni​miento de la voluntad de Dios.

   Alzar los ojos a la variedad de Institutos con los que hoy nos encontramos es llenarnos de admiración y desde luego sentir la curiosidad del por qué han sido tantos y tan variados y cómo se han ido distribuyendo por todos los rincones de la tierra.

   4. Causas de la diversidad institucional.

   Las causas que han motivado en el mundo la proliferación de los Institutos reli​giosos y apostólicos son innumerables. Sin llegar a misticismos extemporáneos e injustificables, podemos aludir a las principales motivaciones que han desenca​denado este fenómeno eclesial singular.

   Ninguna de las causas puede ser considerada como prioritaria, pero todas ellas tienen fuerza efectiva y real, tanto en los aspectos humanos como en los más indeterminados del espíritu. Las causas profundas pueden ser ordenadas o graduadas de forma objetiva y real, ya que responden a dinamismos internos de muy variado alcance. Lo que no cabe duda es que, siguiendo el previsible plan divino de dejar que los hombres se muevan por su cuenta en la tierra, hay que prescindir de interpretacio​nes taumatúrgicas, al menos de manera habitual.

   Una causa básica y fundamental es la misma naturaleza polivalente y pluriforme de la Iglesia, de la que forma parte cada Instituto en particular y todos juntos globalmente.

   Lo decía el infatigable Guillermo José Chaminade (1761-1850):


  "El religioso debe atender con preferencia a lo que es propio de su misma religión y no de lo que específico de otras. Porque la Iglesia de Cristo se compone de partes muy diversas y, sin embargo, muy unidas entre sí. Es un ejército bien ordenado que combate victoriosamente bajo el estandarte de la cruz. 


   Uno de los principales escuadrones de este ejército son las Ordenes Religiosas, las cuales combaten con tal fuerza, practicando la virtud en la tierra, que logran conseguir el cielo por la violencia.

  
   Este santo escuadrón tiene diversas banderas y enseñas, ya que son muchas las religiones; pero van todas ellas guiadas por Cristo y depen​den de El, que es el General de todo el ejército. Cada cual debe seguir hasta la muerte en la bandera en la que se ha enrolado y ejercitarse en lo que es peculiar de su religión".              


(Notas de Retiro I. 264)

   Además de esta razón "eclesial" de partida, tenemos que recordar otras motivaciones más inmediatas y muchas veces desencadenantes de los mismos hechos eclesiales. 

   4. 1. Atenciones a la diversidad 
   Sin pretensiones de perfilar una Sociología del estado religioso, aludimos brevemente a alguna fuerzas desencadenantes de los hechos institucionales. 

   No hay que extrañar que en una Iglesia encarnada en el mundo, en los tiempos y en los lugares, en las diversas sociedades de los hombres y en las variadas actividades en que se entregan a construir la comunidad humana, los grupos de especial servicio que son los Institutos se presenten con variedad y multiplicidad de modos organizativos y operativos.

   4.1.1.  Las necesidades y demandas sociales.
   Constituyen el factor más externo que provoca el nacimiento de obras de atención o asistencia. Hambres, indigencias, pobrezas, enfermedades, abandonos y reclamos de cuantos hombres padecen carencias vitales, provocan reacciones individuales y colectivas en quienes, con recursos o con ideas, pueden aportar algún tipo de solución.

   Por naturaleza, los hombres son solidarios, aun cuando existan situaciones o deficiencias éticas que debilitan su generosidad. Dios asume esa solidaridad espontánea y bendice los sentimientos de compasión. Cuando en una persona justa se despiertan esas actitudes, aparece el deseo de aportar soluciones a las necesidades inmediatas conocidas.

   Ante esa demanda social, sobre todo si es urgente, los diversos Fundadores escuchan en su interior la llamada divina y se entregan a dar respuestas a los hombres, cumpliendo lo que consideran como voluntad superior. Se adaptan a las circunstancias de la tierra, pero tienen el corazón y la mente en los reclamos del cielo.

   Esto explica que los Institutos hayan surgido en conformidad con las variables culturales y sociales de cada tiempo y de cada lugar. La cultura era objetivamente tan importante en el siglo XII como en el XIX y el sentido de Iglesia resultaba tan necesario en los días de las cruzadas antimahometanas como en los tiempos del Papa Juan XXIII. Sin embargo, los Institutos redentores surgieron en el siglo de la cruzadas, los educadores prolifera​ron en el siglo XIX y los movimientos ecumé​nicos son más propios del XX.

   Las demandas sociales no siempre proceden de los ambientes en los que la sociedad es cristiana. Con harta frecuencia los reclamos se reciben de otros entornos y comprometen a hombres distantes que tienen buena voluntad.

   Lo que no es normal es que un Instituto o una sociedad eclesial proceda de un decreto o de un diseño meramente teórico. Desde la mesa de un despacho no se funda una Congregación ni se perfila la suficiente y dinámica mentalización de las personas.

   La Iglesia siempre ha vivido incardinada en el ambiente cultural y social del mundo con el cual ha compartido la marcha de la Historia y se ha sentido desafia​da por los sufrimientos y las exigencias de los hombres que han formado ese mundo, fueran o no creyentes.

   4.1.2  Los reclamos eclesiales.
   Precisamente por esa atención de la Iglesia al mundo en el que vive, con frecuencia ha hecho demandas a sus miembros para que realizaran con desinte​rés labores y servicios ordinarios y extraordinarios. A través de sus Autoridades y de sus Concilios, con la reflexión de sus teólogos y ascetas y, sobre todo, por medio de los carismas de sus hombres buenos y de sus santos, la llamada al servicio ha llegado a los hombres a los que ha sido enviada.

   Chiara Lubich (+ 1920), con su excelente imaginación creativa, pensaba en la Iglesia como un desafío con múltiples demandas:


  "La Iglesia es un majestuoso Cristo extendido en el curso de los siglos y desplegado en el espacio, porque los hijos de todos los santos, por la sangre católica que circula en su venas, se han diseminado por toda partes donde vive la Iglesia".    

     (Que todos sean uno. Palabra de vida)

   Y añade Chiara Lubich:


  "Nosotros queremos construir en el mun​do como una gran red, una ciudad nueva. Mas la ciudad nueva es la Iglesia. Ella será la ciudad colocada sobre la montaña, ella será la luz".

                                                 


  (La pasión por la Iglesia pg. 12)

   Muchos Institutos han surgido por la voz de un Obispo o de un hombre visionario, que ha sensibilizado a personas de buen corazón ante una necesidad. Respondiendo a esas demandas eclesiales, han iniciado el camino muchos Fundadores, que nunca habían tenido intención de ser tales.

   Sin embargo, han sido fieles a la demanda y han puesto en la empresa que se les sugería todos sus dones naturales y también sobrenaturales. Con todo, esas demandas han sido la mayor parte de las veces muy improvisadas.

   La Iglesia no es una sociedad con jerarquías humanas y con servicios de planificación o de prospectiva. Es más bien un Cuerpo que vive al día; está compuesta por hombres que se preocupan, sobre todo, por el presente. La acción de Dios en la Iglesia se mueve por cauces más libres. Queda a merced del buen corazón y, sobre todo, del espíritu de caridad de sus jerarcas, de sus pensadores y de sus hombres buenos, el salir al paso de las necesidades más desafiantes que se encuentran a cada paso.

   Por eso raramente los Institutos son fruto de un proyecto predetermina​do de Iglesia. Y su valor sólo puede ser calibrado adecuadamente mucho después de que se haya desenvuelto y haya mostrado a la sociedad y a la misma lglesia todo lo que pueda dar de sí.

   Con frecuencia este servicio es más valorado cuando se debilita o desapare​ce. Entonces se llega a entender lo que su ausencia hubiera significado de no haber surgido en tiempo oportuno.

   4.1.3. La multiplicidad de inspiraciones.
   Sin entrar en profundas consideraciones sobre la naturaleza de las iluminacio​nes divinas, tenemos que admitir su existencia objetiva y su influencia variable en el hombre libre. En las "instigaciones del cielo" existe sin duda un aspecto de gracia divina, inabordable para la razón y sin posibilidad de ser explicadas con categorías lógicas. Pero en ellas se da también una dimensión humana, constitui​da por la intuición, la sensibilidad, la sagacidad y la capacidad de interpretación de quienes las reciben.

   La confluencia entre dos aspectos, el más misterioso del espíritu y el más sensible de la demanda social, acontece en la mente y en el corazón del hombre. Bueno es entender que este "acontecimiento" conlleva una perspectiva de singularidad, de libertad, de oportunidad ante los compromi​sos terrenos.

   Entre cierta tendencia a la interpretación mágica y fetichista y la fría increduli​dad que niega la intervención divina, se halla la valoración realista que se puede atribuir a las inspiraciones divinas.

   La variedad de los Institutos y de sus diversas obras es señal indudable de cierta presencia divina en las acciones y decisiones de los protagonistas terrenos. Se hace evidente esta impresión de intervención divina, cuando advertimos que, las cosas a la largo suceden como Dios quiere y no como lo hombres proyectan. Dios "escribe derecho con renglones torcidos" se dice en lenguaje coloquial, que equivale a la conclusión teológica de que el Es la Causa Suprema del mundo.

   Cada obra apostólica ha sido siempre una respuesta humana a una voluntad divina, pero también una acción divina engarzada en una colaboración humana. Se apoya en el buen corazón de los hombres, pero no seremos objetivos, si negamos la presencia de Dios en muchas de esas corazonadas, a juzgar por las formas originales como se han producido con frecuencia.

    4.1.4.  Las circunstancias propicias no bastan.
   Los hechos religiosos y los servicios espirituales que se hacen con frecuencia en medio de improvisaciones y de coyunturas inesperada, no pueden ser frutos del azar o respuestas inevitables a las circunstancias en las surgen. Los protago​nistas de los Institutos, por ejemplo, son personas libres y cuentan con plena capacidad de opción. Por eso no son suficientes las necesidades humanas o eclesiales para explicar la aparición de muchas obras.

   Se necesitan otros datos, los cuales están por encima de los proyectos terrenos, de las insinuaciones del entorno, de las condiciones propicias. Podríamos hablar de condiciones propicias, pero no es suficiente. Se podría aludir al concepto de suerte, pero no basta.

   Tal vez es preferible aludir a la llegada de la hora de Dios, recordando que la acción divina difícilmente se desmarca de la coyuntura humana.


  -  No cabe duda de que, sin determinadas variables culturales y sociales, económicas y políticas, históricas y geográficas, no habrían surgido tantos hechos institucionales, al menos en determinados ambientes o momentos. Las mediaciones no son factores negativos o menos dignos de ser bendecidos, cuando se valora la prolifera​ción de familias religiosas y de movimientos de caridad.


  -  Ni siquiera deben ser menospreciadas aquellas incidencias que, objetivamente negativas, pudieron convertirse a la larga en elemento de apoyo y de promoción de estos hechos eclesiales. Dios a veces tolera el mal para probar a sus hijos y para sacar un mayor bien del mismo error o de la miseria humana.

   Con presupuestos como éstos, se desencadenan las decisiones concretas de las personas que protagonizan las obras. Unas veces pesan más las intuiciones divinas y, en ocasiones, son condicionantes los elementos humanos. En todo caso, las obras surgen con variedad y abundancia y sólo a posteriori se pueden descubrir, aunque de forma fragmentaria, los hilos que sirvieron para tejer la vida y la realidad de cada Institución o de cada obra.

   En la conjunción y dinamización de todos los factores que entran en juego, es conveniente aludir a la variedad de caracteres humanos, a la diversidad de tipos espirituales, a la multiplicidad de estilos religiosos que se pueden dar en las personas que entran en juego.


  -  En no pocas ocasiones la inspiración actual de un Instituto es fruto de otra iluminación anterior. Si muchos Fundadores no hubieran tenido la persuasión de su llamada y el apoyo de los Institutos a los que ellos mismos pertene​cían, no hubieran salido adelante con sus proyec​tos. Se sintieron movidos por su vocación misionera, predicadora, sanitaria, educativa, ecuménica, parroquial, etc. En función de ella, actuaron como promotores de grupos que culminaron sus intuiciones.


  - Igual aconteció a veces con personas constituidas en autoridad o de gran influencia social, las cuales tuvieron que buscar colaboradores ante las necesidades que se acumularon en su entorno. Muchos grupos sur​gieron por la dificultad o imposibilidad de hallar brazos ya habituados a un trabajo concreto. La necesidad obligó a iniciar nuevas familia para hallarlos de manera adecuada.


  -  Incluso surgieron algunos para satisfacer una necesidad y prestar un servicio, actuando los Fundadores casi en solitario; sólo muy tarde se dieron cuenta de que ya funcionaba un grupo que era preciso consolidar y mantener unido, para continuar con la labor excelente que se había iniciado. Vinieron las fusiones, las asociaciones, los pactos y las concordancias, llegando a producir familias vigorosas que trabajaron por el Reino de Dios, que en definitiva era lo que a todos interesaba.


  - Y a veces, y no deja de ser extraño y hasta desconcertante, nacieron Institutos gracias a cismas y controversias, disensiones, celos, rivalida​des e intrigas. Al estudiar estas historias particulares, al margen de la reacción de sorpresa, brota la impresión de que Dios puede poner su dedo hasta en las circunstancias más inverosímiles y sacar "hijos de Abraham hasta de las piedras más duras". (Lc. 19. 40)".

   Sería vano el intento de clasificar estos tipos de realidades eclesiales a través de las personalidades religiosas de sus promotores. Al menos no se podría hacer de manera objetiva y lógica. Ni los mismos protagonistas fueron conscientes de los procesos que originaron. 

   Son los hechos, a veces muy tardíamente, los que se acumulan en el recuerdo y dan luz para entender lo que aconteció en el origen de las familias. Los Fundadores fueron los primeros sorprendidos por los resultados.
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  4. 2. Tipología de las Institu​ciones

   La gran variedad de Institutos que se han ido dando a lo largo de los siglos y a los ancho de los continentes invita a perfilar algún tipo de clasificación de ordenación que haga más comprensible la identidad de cada uno y las dife​rencias de los distintos géneros, estilos o modelos.

   Sólo en el contexto de un catálogo adecuado y amplio se puede situar el sector de los Institutos educativos y valorar adecuadamente el alcance de las intuicio​nes de los Fundadores. La clasificación perfecta de las Instituciones religiosas re​sulta casi imposible, pues, los criterios pueden ser muy diferentes. Pero, como organismos vivos que son, y al igual que las personas humanas, al menos se pueden agrupar desde ópticas consideradas como fundamenta​les.

   Resulta conveniente advertir sobre el relativismo de cualquier intento en este sentido, pues lo importante no es definir un Instituto, sino entender su significado carismático en el panorama riquísimo de la Iglesia. No sería conveniente establecer ningún diseño rígido que englobe todas las posibilidades, pues los Institutos son, más que sociedades cerradas, entidades ecológicas, es decir organismos que se van acomodan​do al terreno vital en que se mueven.

   Sea cual sea el criterio que se elija o la extensión que se aplique, siempre resultará insuficiente el modo de hacer la clasificación. El resultado hará posible recordar palabras del iniciador de la vida religiosa de Oriente:

   Decía San Basilio (330-379):


   "Las abejas trabajan en enjambre, vue​lan fraternalmente y no se disputan las flores... Muchas veces no pasa lo mismo entre los servido​res del Señor... No vivimos en comunión los unos con los otros. No volamos en armonía sobre las flores que son las diversas iglesias. Domi​nados por la cólera más que por el amor, dirigimos el aguijón contra aquellos que deberíamos amar".            




          (Homilía sobre la caridad)

   Es también interesante recordar que no todos los Institutos llegaron a buen término, o porque se quedaron en proyecto incipiente agostándose en el mismo tiempo de su gestación o porque no sobrevivieron en la marcha arrolladora de la Historia. Algunos no llegaron a superar unas docenas de seguidores o no trans​cendieron las pequeñas fronteras de una localidad. Otros fueron muy exten​sos y llenaron el universo con legiones de miembros que participaron en ambiciosas empresas comunes.

   Los hubo que se dividieron en unidades inferiores y otros se fusionaron con grupos o entidades similares, cuando comprendieron sus miembros que era más conforme  con su misión y con el bien de la Iglesia. Los hubo muy unificados, compactos y homogéneos. Otros fueron muy diversos y formaron conglomerados heterogéneos.

   Lo importante de todos ellos es que coincidieron en sentirse portadores de una misión eclesial y trataron de ir por el mundo cumpliendo con su cometido y realizando su labor

   San Francisco de Asís (1181-1226) se lo recodaba a sus seguidores con su sencillez carismática:


  "Id por el mundo anunciando la paz a los hombres. Predicadles la penitencia para alcanzar el perdón. Sed pacientes en la tribulación, solícitos en la oración, sufridos en la adversidad, activos y constantes en el trabajo, modestos en las palabras, graves en vuestras costumbres, agradecidos al recibir beneficios; y sabed que os está prometido un Reino que no tiene fin". 





  (Cit. S. Buenav. Leyenda de S. Francisco Cap.III.

   Teniendo en cuenta la posibilidad de multitud de criterios, habremos de buscar alguna clasificación aceptable. Ciertamente no existe ninguna que hoy pueda pare​cer suficiente; pues, si en tiempos pasados las actitudes jurídicas podían pesar como definitivas, en los tiempos recientes el juridicismo ha sucumbido ante la fuerza de lo carismático.

   Sólo el enunciado de algunos criterios nos llamará la atención. Pues los miles de nombres propios que se amparan en la figura y el recuerdo de un Fundador re​sultan una de las mayores sorpresas para quienes se adentran en el estudio de los carismas fundacionales. Y no hay exageración ni metáfora al emplear el concepto numérico de "miles". A lo largo de los siglos, y de manera acelerada en los dos últimos, la fecunda actuación divina ha manifestado aquí una de sus mayores pruebas de interven​ción en medio de los hombres.

   A pesar de los cambios y de las variaciones, resultan numerosos los que todavía se extienden por todo el universo cristiano o, al menos, tienen una repercusión eclesial. Por otra parte, los tiempos últimos han conocido cierta deceleración numérica en muchos de los grupos religiosos "históricos"; pero también se ha acelerado la aparición de grupos de nueva creación.

   Por su número significativo de miembros, por la vivacidad de su doctrina ascética, por sus méritos históricos y culturales o, tal vez, por la fuerza y la singularidad de su carisma ministerial, no pueden ser olvidados.

   La Iglesia ha sentido siempre alegría por la pluralidad de Institutos. En su Ley Fundamental o Código de Derecho Canónico expresa ese regocijo:


   "En la Iglesia hay muchos Institutos de vida consagrada que han recibido dones diversos, según la gracia de cada uno: unos siguen más de cerca a Cristo cuando ora, otros cuando anuncia el Reino de Dios, otros cuando hace el bien a los hombres, algunos cuando convive con ellos en el mundo, aunque cumpliendo siempre la voluntad del Padre.


   Todos han de observar con fidelidad la voluntad de los Fundadores, corroboradas por la autoridad eclesiástica competente, acerca de la naturaleza, fin, espíritu y carácter de cada Instituto, así como sus sanas tradiciones, todo lo cual constituye el patrimonio de cada Instituto." 
                                                         



     (C.D.C. cc. 577-578)

   En el mismo aspecto ministerial, los Institutos se definen de diversas formas. Por atenernos sólo a los que hacen alguna referencia, siquiera remota, en el aspecto educativo, podemos recordar el peso especifico de alguna tarea como la actividad cultural, evangelizadora, docente, catequística o misional, que nosotros hemos recogido con el concepto de educadores, el numero resulta impresionante​mente fecundo. 

   Aunque resulte imposible descender a todos los pormenores, y aunque sólo cuenten en estas páginas para sacar conclusiones generales, ninguno de ellos puede ser ignorado o minusvalorado por lo que representa de ideal de servicio y de valor singular en la Iglesia de Cristo.

    4.2.1  Los diversos criterios.

   Si nos atenemos a diversos criterios de referencia clasificatoria, podríamos aludir a los siguientes:


   1. Un criterio geográfico puede resultar interesante y tal vez vistoso. Hay Institutos de extensión universal, interlingüística o intercultural, mientras que otros se hallan más localizados en áreas geográficas limitadas. Hay institutos internacionales, mientras que otros son nacionales, regionales o meramente locales.


   2. La referencia histórica aporta también determinadas visiones culturales. Existen Institutos antiguos y representativos en la marcha de la Iglesia, ya bien en sus formar primeras ya en sus formas renovadas, unas veces convertidas en familias indepen-dientes y ocasiones transformadas en federaciones o asociaciones de diverso género; y otros son muy recientes, o incluso se hallan todavía en etapas incipientes de configuración.


   3. Hay unos que poseen ya un reconocimiento social e histórico, que les avala como obras tradicionales de Iglesia; otros son tan recientes y todavía no han conseguido un mínimo de reconoci​miento, no pudiendo decir todavía si son meras iniciativas pasajeras o gérmenes de hermosas obras futuras.


   4. El criterio jurídico o canónico (C.I.C. cc. 573 a 606) ofrece determinadas formas de hablar, que son herederas de otras terminologías más rígidas de tiempos pasados, pero que poseen su resonancia oficial en la Iglesia: 


  + Según la estructura de sus compromisos, los hay de votos solemnes, simples, públicos, privados, y otros son instituciones que no reclaman los votos públicos para sus miembros, limitando sus compromisos a promesas o pactos de diverso tipo. 


  + Según su función eclesial y la actividad preferente de sus miembros los hay de vida contemplativa y otros son de vida activa o apostólica, general o centrada en terrenos específicos, primordiales, exclusivos o diversificados. 


  + Según su formalidad legal y organizativa hay Institutos monaca​les, conventua​les, mendicantes, canónigos regulares, sociedades de vida común, laicales, pías asociaciones, institutos seculares, y otras formas menos determinables, pero siempre supeditadas a las normas y reglamentos consagrados.


  + Por el carácter sacramental de sus miembros, unos son laicales y otros son clericales, atendiendo a la voluntad del Fundador, a las tradiciones o al predominio de los que han recibido el sacramento de la ordenación, con sus consecuencia eclesiales, sobre todo de índole litúrgica y ministerial.


  + En atención a la dependencia jerárquica los hay de Derecho Pontificio, o vinculados directamente con la Santa Sede; y otros son de Derecho Diocesano, en cuanto dependen del Obispo local. Hay algunos que dependen de la Congregación Romana de Propagada Fide o de la encargada de las Iglesias Orientales. 


  + Incluso hay Institutos que han sido reconocidos oficialmente por instancias eclesiales de la Iglesia Universal, de tipo jerárquico o de tipo más administrativo; y se hallan "aprobados" por Organismos romanos, como las Congregacio​nes de Religiosos, la de las Iglesias Orientales o por la de Propaganda fide; y hay otros que sólo cuentan con aprobaciones diocesanas. 


  + Tanto los Diocesanos como los Pontificios pueden estar en fase de reconocimien​to provisional, ad experimentum o cuentan ya con la aproba​ción definitiva. Incluso los hay que no ha recibido ninguna aprobación oficial, a pesar de contar con intensa actividad apostólica y con gran resonancia social. No faltan algunas Instituciones que eluden las formalidades administrativas de tipo eclesial y se desenvuelven con actitudes o planteamientos más bien particulares y sólo en función de su actividad apostólica peculiar.


  5. Interesante resulta también la tonalidad ascética o el estilo espiritual que predomina en las diversas familias o grupos de Institutos, según sea la inspiración original o el talante familiar de sus respectivos Fundadores. Se crean "familias" pluriformes de congregaciones, las cuales unas veces se unifican por el nombre alusivo a la figura fundacional. O se vive, al margen de las denominaciones, determinadas formas de piedad o de apostolado.

        - Algunos, como los grupos agustinos, benedictinos, franciscanos o

               dominicos, se han expandido en inmensidad de familias.

        - Otros, por el contrario, poseen cierta independencia y singularidad,

               rechazando incluso cualquier vinculación ascética o espiritual

               con los grandes maestros históricos de la vida religiosa.


  6. Especialmente eclesial resulta la referencia que señala el Concilio Vaticano II, en el Decreto Optatam Totius, sobre la vida religiosa. Se habla en este documento, que se sitúa más allá de lo jurídico, histórico o sociológico:


  - De Institutos de vida contemplativa (nº 7), que se dedican a la vida de oración "por mucho que urja el apostolado activo".


  - Y de Institutos de dedicados a la vida apostólica, en los cuales "la acción apostólica pertenece a la misma naturaleza de la vida religiosa".


   7. Desde otro punto de vista, también el Documento conciliar habla de formas diversas de vida religiosa diferente según su nivel:


    - Una es la vida monástica y conventual de "venerable tradición":



 . Los monjes rinden humilde servicio a Dios 

                            - dentro de los muros del monasterio (n. 7)

                            - o en obras de apostolado y caridad.


          . Otros religiosos unen la vida apostólica al oficio coral

                            - y a modos y tradiciones monásticas, de diversas formas,

                            - o a otras variadas actividades.

 
    - Otra es la vida religiosa laical, tanto de varones como de mujeres,

                                orientada a diversas acciones de caridad (n. 10):

 . como los dedicados a la educación de la juventud;

 . los entregados al cuidado de los enfermos;

 . y los que se abren a otros ministerios.

 
    - Y especial estilo ofrecen los Institutos seculares (n. 11)

                    . ya adopten formas de vida común,

                    . ya vivan sus miembros en medio de sus familias o trabajos.

   4.2.2. Las nuevas fórmulas eclesiales.

   La eclesiología del Vaticano II responde una perspectiva pastoral y no jurídica, no sólo por el hecho de que las categorías jurídicas se alteran profunda​mente en el siglo XX por efecto de los movimientos antropológicos y sociológicos, sino por la nueva visión que se impone entre los teólogos, ciertamen​te alejados de los guardianes de las estructuras jarárquicas vaticanas. 

   Una forma práctica de ordenar las innumera​bles formas y criterios organizati​vos de los Institutos es la que ofrece algún "Diccionario de los Institutos de Perfección" (Dizionario degli Instituti di Perfezione. Roma. Edizioni Paoline. 1977-1994. 10 vol. sub voce Istituti. Tomo. V. pg. 85 y ss.).


                      -  Formas típicas:
                        * Institutos religiosos:

                         - Monásticos: masculinos (clericales, laicales, mixtos,) 

                                  y femeninos.

                         - Canonicales conventuales: 

                                - masculinos (clericales, laicales. mixtos)

                                - y femeninos

                         -  De Vida Apostólica

                              + Ordenes: masculinas (clericales, laicales, mixtas) 

                                       y femeninas. 

                              + Congregaciones: masculinas (clericales, laicales)

                                      y femeninas.

                         - De derecho pontificio. 

                         - y de derecho diocesano.

                         * Institutos de vida común, sin votos públicos:

              . Masculinos (clericales, laicales) y femeninos.

             . De derecho pontificio y de derecho diocesano.

                        * Institutos seculares: 

    . Masculinos (clericales, laicales, mixtos) y femeninos.

    . De derecho pontificio y de derecho diocesano.

                      -  Formas atípicas: Asociaciones libres sin legislación forma​l.

4.2.3. La clasificación ministerial.

   Al margen de tantas clasificaciones y de tan ricas diferenciaciones, lo que nos interesar es superar los modos cerrados de clasificación y distribución. Desde nuestro intento de análisis carismático y de función eclesial de los Institutos educadores, preferimos situar en el panorama de los carismas eclesial el alcance y significación de la inspiración específicamente educativa. 

   Incluso, dentro del amplio panorama de los que se dedican de una u otra forma a la educación de los hombres, habremos de explorar las consignas, ámbi​tos, niveles y modalidades que definen a esos Institutos educadores.

   Conviene tener en cuenta que no siempre resulta fácil definir la naturaleza de cada grupo social, tanto por las variaciones históricas y geográficas que han sufrido, sobre todo si su historia eclesial es prolongada, como por el hecho de que muchos de ellos no tienen sus objetivos explícitamente definidos y han ido adaptándose a la demandas cambiantes del apostolado.

   Por eso, tendemos ahora a recoger la actividad y servicio apostólico preferente y tratamos de clasificar "carismáticamente" las diversas entidades eclesiales. En este sentido tenemos tres áreas predominantes: 


   -  la PLEGARIA en sus formas de Liturgia o de animación sacramen​tal, 

                     o como medio de ayudar a la satisfacción de las necesida​des espirituales.


   -  la PALABRA como objetivo y labores orientadas a educación y evangeliza​ción;


   -  y la CARIDAD como ideal y variedad de servicios hechos por misericor​dia;

  - 1º Los ministerios relacionados con la PLEGARIA son muchos:

          de la liturgia, del culto, de las atenciones sacramentales y espirituales;

          son origen de grupos religiosos dedicados a la promoción de la piedad y devoción.


  -  Los Institutos dedicados a la oración, adoración y culto divino, a la intercesión perpetua, a la contemplación de diversos misterios, a la atención de iglesias y santuarios, merecen recuerdo primordial.


  -  Algunos de ellos han tenido una inspiración penitencial preferente, orientando su plegaria a la reparación de los pecados del mundo o a la promoción del espíritu de penitencia cristiana.


  -  Otros se han orientado más al culto Eucarístico, a la adoración perpetua o a las diversas acciones de apoyo al culto cristiano: adoración nocturna, reparación de santuarios, frecuencia de sacramen​tos, etc.


  -  Con otros sacramentos también han surgido iniciativas instituciona​les:



 . Ayudas diversas a los sacerdotes y comunidades parroquiales,



        misioneras, diocesanas, ecuménicas, en estado de persecución, etc.



 . Promoción y formación de vocaciones sacerdo​tales, religiosas, 

 

        sanitarias, contemplativas, misioneras. 



 . Dedicación al auxilio espiritual de enfermos y moribundos.



 . Sufragios y oración por los difuntos y cui​dado de ce​mente​rios cristianos. 

  -  2º. Los múltiples ministerios relacionados con LA MISERICORDIA Y LA CARIDAD 

             tal vez han predominado numéricamente, sobre todo en los últimos siglos:

       _  Unos pueden ofrecer atenciones diferenciadas por la edad de las personas 


        hacia las que se han orientado las atenciones apostólicas:

             -  En la etapa infantil:

 
    - Ha tenido cierta preferencia la atención a los huérfanos, a los abandona​dos, a los niños maltratados por la sociedad, por la guerra o por diversas lacras sociales.


    - Sobre todo, se han atendido a los enfermos y deficientes, tanto físicos (ciegos, sordos, discapacitados, hospitalizados) como a los subnormales mentales. 

             -  En la etapa juvenil

    - Los institutos de atención a la juventud obrera, los que atienden ámbitos universi​tarios, o bien los que sirven sin especificaciones especiales a jóvenes de todo tipo, han sido los más numerosos.


   - Los jóvenes delincuentes, ya en situación de vida marginada, ya detenidos en centros de prisión o de reforma y recuperación, han recibido atención especial con organismos o actividades de apoyo y personas especialmente preparadas para esta labor. Los Institutos de reeduca​ción o de prevención juvenil resaltan en este terreno, siendo numerosos los modos y estilos que se han adoptado en ellos.


   - Las mujeres jóvenes extraviadas, sobre todo arrepentidas, o en forma de madres solteras o abandonadas, también han sido objeto de central de diversas familias religiosas que las han prestado atención preferen​te.


   - No ha faltado algún Instituto particularmente orientado a los nuevos tipos de desajuste juvenil como es la toxicomanía, el alcoholismo o el fugitivismo.

            -  La etapa adulta ha sido centro de diversas atenciones:


       -  Con centros de acogida a necesitados, a presos, a desempleados.


       -  Con sistemas de ayuda a las familias, a los matrimonios,

 
       -  Con servicios a encarcelados, emigrantes, exiliados, peregrinos, etc.

            -  La etapa de la ancianidad.


       -  Con asilos para ancianos abandonados económica o afectivamente



    o bien con formas diversas de atención domiciliaria.

       _  Algunos Institutos, que son la mayor parte, no hacen diferencia por la edad

y atienden a todos los necesitados y posibles beneficiados de su actividad


         de caridad abierta y pluriforme, en lo material o en lo espiritual.

       _  Otros ha atendido preferentemente situaciones de necesidad sanitaria.


    . Enfermos rechazados, por ejemplo apestados, leprosos y contagiosos... 


    . Enfermos hospitalizados, desahuciados y, sobre todo, moribundos...


    . Especialmente los enfermos dementes o desequilibrados...

       _  Y también hay atenciones sociales de especial urgencia o condición.


    . Así son las minorías raciales, sociales o religiosas.


    . Determinados grupos profesionales o laborales: intelectuales,

                    
universitarios, obreros, trabajadoras desplazadas, etc.

  -  3º. Los llamados ministerios de la PALABRA 

 
   han reclamado singular atención eclesial, centrados en la necesi​dad 


   y el deber de pro​clamar el mensaje evangélico a todos los hombres.

         -  La Evangelización de diversas formas ha sido prioritaria

              - Con las actividades misionales clásicas llevando y proclamando

                      el mensaje cristiano a países del tercer mundo o no creyentes.

              - Con servicios de nueva evangelización o de reevangelización 

                      mediante misiones populares en ambientes cristianos en otros tiempos.

              - Con sistemas, hermandades y organismos de predicación evangélica,

                      tanto de servicios litúrgicos y sacramentales de todo tipo, 

                      como en formas de Ejercicios espirituales y otros cauces de anuncio evangélico.

        -  La Catequesis, tanto parroquial como de cualquier otro estilo o alcance,

                    ha supuesto una atención predilecta para diversos grupos apostólicos

                    de tipo clerical, de tipo religioso laical, de tipo secular. 

        -  Los Institutos de Educación cristiana se han multiplicado por el valor social 

                    y eclesial que se ha atribuido siempre al proceso formativo del hombre.

             - Los más organizados han sido los relacionado con la Escuela Cristiana 

                      o con los diversos sistemas formales de educación académica.

             - Pero también han surgido los grupos dedicados a la Reeducación o atención

                      preferente a marginados o desplazados de los sistemas formales.

             - El tipo de educación abierta, vinculada a diversos movimientos juveniles, 

                      sobre todo de tipo confesional y eclesial, ha puesto al servicio

                      de niños, jóvenes y adultos, medios de perfeccionamiento personal

             - El amplio mundo de los medios de comunicación social, de reciente extensión,

                      sobre todo la prensa, ha merecido especial cuidado de parte de diversos pioneros.

             - Incluso se puede y debe ponerse en este terreno el recuerdo de los Institutos 

                        y movimientos de atención intelectual o moral, que ha sido muchos y diferentes:

              - Se pueden resaltar los centrados en la promoción de la Teología cristiana.

                     . También los diversos grupos o movimientos bíblicos o evangélicos.

                     . Los que se han dedicado a la promoción del Ecumenismo eclesial.
                     . Los sensibilizados de modo especial con la Doctrina social cristiana,

                          centrados en forma de servicios educativos sistemáticos y eficaces.

             - También los hay que han tenido como objetivo otros apoyos sociales o eclesiales,

                   como las diversas asesorías morales, religiosas, familiares, 

                   que ofrecen servicios de consejo, apoyo y acompañamien​to a los creyentes.

   La enorme variedad de Institutos y de carismas no queda desde luego ago​tada en la ordenación precedente. Ella no es otra cosa que un sencillo intento de ordenar afinidades en el inmenso paisaje de las familias religiosas existentes. 

   Es preciso tener presente el hecho de que la creatividad divina es infinita. Y su reflejo en la inspiración que surge en la mente y en el corazón del hombre que ama a sus hermanos y quiere ayudarles, resulta también inagotable.

   La riqueza que se nos presenta en este abanico de Institutos no responde sólo a un hecho sociológico. Una gigantesca fuerza interior y espiritual se averigua en las apariencias humanas y terrenas. De una u otra manera, Dios está en el interior de los acontecimientos de Iglesia y es preciso aprender a descubrirlo detrás de los rasgos terrenos.

  4.3. La misión, más allá de las clasificaciones.
   Por lo demás, tampoco tenemos que entender los Instituto y las Congregacio​nes con perspectivas mágicas. Su tarea salvífica no responde a criterios mecáni​cos y sociológicos. Ellos no salvan al hombre ni le vinculan automática​mente con Dios. Pertenecen a la naturaleza de las mediaciones humanas y dejan íntegras las capacidades individuales de cada persona para aceptar o para rechazar sus sugerencias y sus aportaciones.

   El hecho de que un enfermo sea atendido esmeradamente por una corazón ardiente de caridad ni le disminuye su categoría de enfermo ni le asegura su orientación a Dios. Puede su actitud interior desenvolverse muy lejos de los valores y de las riquezas sobrenaturales. Lo mismo acontece con una institución de educación, de misiones o de catequesis. Siempre se ha de contar en ellas con la libertad de las personas y con la infinita gama de reacciones y de comporta​mientos espirituales.

   La Beata Josefa Sancho Guerra (1842-1912) decía con referencia a su propia Institución, destinada a la atención de los enfermos:


   "Ya saben que en el jardín de la Iglesia hay muchas flores y todas de distinta fragancia... Procuren echar la semilla del buen ejemplo para que florezcan después las buenas flores ante Dios y ante los hombres. Es lo que importa de verdad".                     

         (Carta. 3 de Febrero. 1910)

   Por eso no hemos de incurrir en la simpleza de identificar Reino de Dios con la gama de Institutos o de obras de Iglesia que se ponen a su servicio. Ellos son los instrumentos y lo que importa es el mensaje de la salvación que ellos persiguen.

   Todos los Fundadores tuvieron clara su instrumentalidad evangélica y la significación de sus obras. Sea cual sea la categoría en que pueda inscribirse una obra, su valor está en su disponibilidad evangelizadora. Ellos han nacido, sin excepción, para ayudar a caminar a los hombres hacia Dios:

   - con la palabra y con las enseñanzas de cada día;

     - con la educación sistemática o con la espontánea;

       - con los gestos o con los favores desinteresados;

         - con los buenos ejemplos y con la presencia servicial;

          - con la exigencias, cuando no bastan las recomendaciones;

            - con la disciplina rigurosa cuando no es suficiente la benevolencia;

              - con la plegaria que interpreta misericordia y gracia divina.

	PRIVATE 
  Mensaje sobre LA CONFIANZA EN LOS INSTITUTOS

	  El hecho de que haya muchos caminos debe darnos confianza

    y alegría al mirar al porvenir. Dios está presente en las obras,

      y por eso muestra su fecunda Providencia y su presencia divina.

	  Referencias especiales
  * Sta Teresa de J. Sabed asegurar el futuro
3.158/5.4

  * J. Collell. Cristo es el que llama
5.171/2.3

  * Juan La Mennais. El futuro no nos inquieta
3.123/2.2

  * B. Noailles. Creced, creced, es vuestro deber
4.135/4.8

  * S. A. Fournet. Toda congregación viene de Dios
3.449/3.3

  * A. Janssen. Salvar almas de mucha formas
5.559/3.4

  * J. Tous. Buscar vocaciones es salvación
4.333/5.4

  * Manuel Marín. Tener confianza en el porvenir
6.210/7.4

  * Domingo Sola. Evangelizar hoy exige variedad
6.336/2.2

  * Ch. Llubich. Toda vocación es divina
6.75/1.6


  A todos los Institutos hay que mirarlos como caminos de salvación. Hay que hacer comprender a todos sus miembros que la salvación de los hombres es lo único que en este mundo importa. Toda las Instituciones que ha surgido en la Historia de la Iglesia han tenido esa intenciona​lidad.

   Cada uno tiene que mirar en el amplio panorama de las Instituciones existentes cual es la que mas le llama, si es que Dios le llama hacia ese camino. Y si no es así, lo ideal de todo cristiano es admirar la grandeza de la creatividad divina.

   Chiara Lubich (+ 1920) reconocía:


 "Dios nos quiso no en el yermo, ni en un monasterio ni en una clausura, sino donde más reina el príncipe de este mundo y predo​minan las tinie​blas. El dijo: Padre, no te ruego que los saques del mundo, sino que los protejas del mal".                            


       (Que todos sean uno. Dios).

   Lo que importa es la referencia al Señor y el servicio eclesial. Todo lo demás es secundario. El Instituto que se aferrara a sus identidad por encima de su ministerio, correría el riesgo del fetichismo y la superstición. No sería lo que quiso su Fundador, que ante todo y sobre todo buscó una forma de servir a la Iglesia. Por eso la referencia al mismo Cristo es decisiva para la identificación de tanta variedad de Congregaciones religiosas y educadoras.

   Por eso interesa tanto a la Iglesia la existencia pluriforme de la vida religiosa y apostólica. Y el piadoso Obispo Francisco Blanco Nájera (1889-1952), después de una visita a la Cartuja, decía:

 
  "Si para ser santos nos metiéramos todos cartujos, ¿quién cuidaría las almas y cómo podría extenderse el Reino de Cristo en el mundo? Me acordé (en la Cartuja) de las palabras de S. Pablo: "La fe ha de entrar por el oído merced a la palabra de Dios y, si no hay quien predique, ¿cómo podrán creer los demás? (Rom. 10 14-17)."     

         (Carta 4 Ag. 1948)

   Sólo si entendemos así las instituciones religiosas podremos calibrar su verda​dero valor. Podremos apreciarlas como servicio de Iglesia, para ayudar a los hombres a caminar hacia Dios; pero pueden resultar estériles, si es que se puede hablar de esterilidad en la tareas hechas con buena voluntad.

   Chiara Lubich (n. 1920) lo decía en una ocasión:


  "¿Quién ha dado origen a las diversas ocasiones de servir sino el mismo Jesús? Cada vocación es divina; lo es cada aplicación del mismo ideal a diversas llamadas. Cuando no sabemos cómo mover​nos, ¿a quién nos dirigimos, si no al mismo Jesús?"

          (Donde dos o más. pg. 58)
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